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La renovación de la elegía en la época chísica 

Al basquejar, normalmente, la literatura de la época chísica, las obras mayo­
res requieren la atención del crítica o del historiador casi de modo exclusiva. En 
verdad, la cuestión no es discutible, y en la escena, para tragedia o para corne­
dia, esta la mejor poesía del siglo, sin lugar a dudas, y Tucídides puede hacer 
que olvidemos a cualquier otro historiador, no tan grande y con quien la suerte 
no ha sido, en consecuencia, tan favorable. Sobre todo en el caso de la poesía, 
andamos escasos de información sobre los poetas en las formas tradicionales, 
apenas si de sus obras nos ha llegado alguna cita de Ateneo, de Diógenes Laercio, 
de Plutarco o de algún gramatico tardío; y a veces, cuando los papiros nos dan, 
por ejemplo, un buen pedazo de Timóteo, no falta quien se pregunte si una 
lectura en la que había que empeñar tanto esfuerzo y Íatigar a tantos intérpretes 
valía realmente la pena. 

Y, sin embargo, luego, cuando se llega a la época helenística, por algún 
rincón, inesperadamente, aparece citado tal o cual poeta de antes, para bien o 
para mal, pero se ve que los helenísticos los conocen, que han leído y estudiada . 
sus obras, que se sienten influidos por ellos o que los imitan. O, sencillamente, 
pueden detectarse en ellos rasgos casi helenísticos: su modo de hacer, sus temas, 
su vocabulario ... Quiza la tradición haya sido digamos justa con algunos de estos 
poetas, considerados al menos hajo el punto de vista de lo poético. Pero la poesía 
tiene, aparte unas realizaciones que valen, también una historia en la que los 
intentos cuentan. 

La elegía helenística es un bosque en gran parte devastada (pensemos sólo 
en los Aetia de Calímaco ), pero en ef que los arbOles dieron, sin duda, su sombra 
y sus frutos (pensemos ahora en la elegía latina). En este bosque los arboles 
de antes tienen su importancia, y la intención del presente estudio es calibrar, en 
los textos y en la época, hasta donde s ea posible, esta importancia. No estricta­
mente, claro esta, desde el punto de vista de lo poético. 

A principios del siglo v, hacia el 490 seguramente, nacen Ión de Quíos y 
Dionisio Calco. Fueron sin duda personajes muy distintos: polígrafa el uno, 
autor de tragedias, amigo de Sófocles, imitada luego por Calímaco, 1 vivió al 

1. En el treceavo y último de los yambos 
de Calímaco este poeta se defendía, según la 
Diégesis, de las acusaciones de 1tOÀtJEi1iEta 
que algunos habían formulada contra su obra, y 
decía imitar en ello a 16n de Quíos, poeta in­
cluido por los alejandrinos en el canon de tra-

gicos. Para su sorprendente actividad !iteraria 
puede verse A. v. BLUMENTHAL, Ion van Chios. 
Die reste seiner Werke, Stuttgart, 1939. Sobre 
las relaciones entre Ión de Quíos y Calímaco, 
cfr. CAPOVILLA, Callimaco, Roma, 1967, I, pp. 
174 ss. 
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parecer basta muy entrados los años 20 del siglo; del otro no se sabe vocaci6n ni 
actividad !iteraria sino la atestiguada en sus elegías,2 de las que poseemos frag­
mentos. De esta misma época debe de ser también Eveno de Paros, poeta, como 
quizas otros de su tiempo, que anduvo perdido entre los versos del corpus 
theognideu.m. 

Con ser poco lo que de él tenemos, con ser claramente insuficiente, el poeta 
a mi entender mas importante -por su espíritu innovador, reflejado en la auda­
cia metaf6rica, en las libertades métricas- es Dionisio Calco. De él ha escrito 
Croiset que "n'est qu'un bel esprit de société, qui cherche à faire valoir des riens 
par des expressions ingénieuses".3 Ello es quiza cierto -aunque puede pregun­
tarse qué significan "des riens", al hablar del material significada de un poeta-, 
pero, en todo caso, parece correcto, antes de decidirnos, que intentemos valorar 
estas "expresiones ingeniosas" que dice Croiset. 

De Dionisio Calco nos quedan siete fragmentos, de seis versos el mas extenso 
de ellos: en total su obra conservada no excede en mucho a los veinte versos. 
De estos fragmentos, ni uno puede no atribuirse, referente a la ocasi6n, al ban­
quetc; o sea, parece conveniente situarlos en la tradici6n de la poesía simposíaca, y 
tratandose de un poeta ateniense o que vivi6 en Atenas no poco tiempo, 4 podría­
mos ejemplificar esta tradici6n en el llamado escolio atico. Los temas del escolio 
atico tampoco eran demasiado trascendentes: eran políticos, er6ticos, convivales 
simplemente -el tema convival, reflejado en la referenda al vino, tiene naturales 
implicaciones en todos los demas temas, dado el lugar-, o gnomol6gicos, por 
este orden de frecuencia.5 Pero el escolio atico no venía, como género, determinada 
por otro factor que no fuera el de la ocasi6n en que eran cantados, a juzgar por 
ejemplo por los números 8 y 9 Diehl, en metro e6lico, y con características nota­
bles de este tipo de poesia. 6 Y en muchas de las elegías que nos han llegado hajo 
el nombre de Teognis se alude ya al vino y al banquete (en un tono que hace 
pensar a menudo en el epigrama helenístico), y Jen6fanes 1 Diehl, una elegía, 
ejemplifica bien el ambiente de estas comidas: en elias el metro elegíaco debi6 
de servir, en un principio, para el 'lt:a•.dv oo¡J.'lt:Ootaxóç, para el canto de apertura, 
la acci6n de gracias que todo hombre prudente ha de tributar a los dioses. Pero 
luego debi6 de suplir, en algunos casos, al escolio propiamente dicho, a la can­
ci6n ocasional en algún momento del banquete: esto es lo que parecen reflejar 
los fragmentos elegíacos de Dionisio Calco. 

Ef primero de ellos (Diehl) esta formado por cinco versos dirigidos a un 
compañero en el banquete, y constituye, en cuanto al tema, puramente una corte­
sía ofrecida al compañero en cuesti6n, de nombre Teodoro: 

W 9eóarope, ai'X_OO ï:~vae 7t:pO'lt:lVOf1ÉV'YjV 

ï:~V dv.' ~flOU 'lt:Ot'YjotV, ÈTÒ> a '~'lt:taÉ~ta 'lt:Éf17tOO 

oot 7t:pómp Xapb:wv ~Txepdoaç xapt~:aç. 

xat oò À.a~Ò>v .~ae aropov dotaàç dvï:t'lt:pÓ7tt6t 

OOf17tÓOlOV XOOf!roV X!ll ï:Ò OÒV EÒ 6ifJ.E\IOÇ, 

2. Para lo poco que podemos saber sobre 
su vida, cfr. GARZYA, Dionisio Calco, en Riv. 
di fil. class., 1952, pp. 193 ss. 

3. Histoire de la littérature grecque, Pans, 
1899, III, p. 661. 

4. Cfr. GARZYA, cit., p. 196. 
5. Cfr. CuARTERo, Estudios sobre el ea­

colia atico, en B.l.E.H., 1967, pp. 5 ss. 
6. lbidem, pp. 37-38. 
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Lo curioso en esta elegia es que, según Ateneo (13, 602c), el pentametro prece­
dia al hexametro, tal como atestigua, en este fragmento, el que parece constituir 
el primer verso del poema. Es sólo un indicio que no debe sin duda exagerarse en 
el sentido de atribuir grandes progresos y audacias métricas a la obra de este 
poeta, pero que, evidentemente, ha de ponerse en relación con todo un contexto, 
el de la restante poesía clasica, que alumbra sobre este indicio. 

La poesía en sus formas tradicionales había acusado, en efecto, el auge y la 
entronización oficial, en la vida ciudadana, de los festivales dramaticos. A finales 
de siglo se lamentara Quérilo de los nuevos tiempos, en unas quejas que han sido 
bien interpretadas como prehelenísticas,7 en los primeros versos de su poema épico 
sobre la guerra contra Persia (frag. 1 Kinkel). Primero es la referenda a un pasado 
como virgen, cuando no había reglas excesivas (pensemos en cómo se sobrecar­
gara, en cambio, el hexametro belenístico), ni temas trillados, ni metaforas 
sabidas: 

Feliz quien tenia en aquel tiempo habilidad en el canto, ministro de las 
Musas, cuando esta ba intacto aún el prado ... 

Una referenda melancólica, un tiempo ya lejano opuesto al presente: 

ahora, en cambio, todo esta parcelado, tienen su límite las artes, hemos 
quedado atras, últimos en la carrera; por mas que se escudriñe por do­
quier, no puede hallarse un carro que lleve uncidos caballos nuevos. 

Un cierto cansancio, digamos. Y la solución puede estar en las pequeñas inno­
vaciones, y aquí volvemos a Dionisio Calco, pongamos en darle la vuelta a los 
dos versos del dístico elegíaco. Perp en algo mas: no hablaremos de audacia me­
tafórica, todavía, en el frag 1. Pero fijémonos: le pide a Teodoro que acepte (¿un 
algo material o no?); ahí tenemos, "coger" y "regalo", en el verso 4, que podrían 
sugerimos algo material, pero no: el objeto es un poema que viene del poeta, 
de Dionisio, y que el poeta le brinda (y le entrega: la misma sugerencia de ma­
terialidad), a su amigo, a Teodoro, y ademas se lo manda, de izquierda a dere­
cha, como se solia enviar la copa en el banquete, haciéndola pasar de mano en 
mano de los comensales (cfr. Dionisio, 4 D. y Critias, 4 D.). Se juega aquí con el 
doble sentido del verbo 7tpo1tÍvetv, según se echa de ver: "entregar", sí, y algo 
material, pues es la copa, y "beber por", "brindar", también la copa, pero el 
poema que hay que decir mientras se bebe. Es una copa que contiene el brin­
dis, y lo brindado es el poema; por eso se retorna el término ( ànt1tpó'ltt6t) cuando 
el poeta le pide, a su vez, a Teodoro, recibir de él brindis y poema: son estas dos 
cosas las que van con la copa. 

El poema juega con un doble sentido de los términos técnicos del banquete, 
igual en este fragmento 1 que, cuando, mas brevemente, se exhorta a alguien a 
Üf1vooc; otvoxoetv èlttaéEta ao( n xal 'Í¡f-ltv en el primer verso del frag. 4, a derra­
mar himnos como vino; lo que sigue, de izquierda a derecha, para ti y para 
nosotros, confirma el lugar y el uso que hemos visto ejemplificado en el frag. 1. 

El frag. 3 ha sido, con mucho, el mas discutido de este poeta, y es, desde 

7. Cfr. RoSTAGNI, Poeti alessandrini, reimpr., Turín, 1963, p. 18. 
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luego, el que mas problemas presenta y, por determinados motivos, el mas intere­
san,te. Tiene tres dísticos, holodactilos los seis versos, y dice como sigue: 

XÓ'C'ta~OV èv6dae OOt 'tpÍ'tOV Écr'tciVat o! aoaÉpoo'teÇ 

l¡f-letç 7tpocr'tl6ef-leV )'Ofivcxcritp Bpof-l(oo 

X<ÓpOXOV, Ol aÈ 1tCXpÓV'tlòÇ ÈVEtpe'te xetpaç <Ï1tCXV'tlòÇ 

èç crq¡a(paç xo'A.(xoov· xal 7tplv Èxetvov 1aetv, 

Of-lf-l12'tt ~"flf-lCX'ttoato6e 'tÒv alBÉpa 'tÒv xa'tà x'A.iv"fjv, 

lòtÇ OOOV flt kd'tfl)'EÇ xoop(ov èX'tCX'tÉCXt. 

La traducción de este fragmento podría ser: "en tercer lugar, nosotros, que te 
amamos perdidamente, ponemos el cóttabo, como el córico en la palestra de Dio­
niso, y los presentes, todos, aplicad vuestras manos a las asas de las tazas, y, 
antes de verle a él, calibrad con la vista el espacio mas a:lla del lecho, por ver 
a qué distancia hay que arrojar las gotas de vino". 

El cóttabo, suerte de prueba de la margarita para comensales desesperados de 
amor, es un juego que recibe su nombre del recipiente (cfr. frag. 1 Critias, vv. 1-2) 
que se usa para jugar, y que se pone en medio del banquete, a igual distancia 
de los comensales, para que cada uno lance el sobrante de vino de su copa: 
tiene importancia acertar, por una parte, y también cómo suena el recipiente, al 
recibir las latagues, las gotas de vino. El cóttabo implica una competición entre 
los comensales, enamorados del tú a que va referida esta primera parte del frag­
mento: de ahí que, del hecho de paner el recipiente en el medio, se pase a re­
cordar el córico, o saco de boxeo. Pero la imagen no acaba ahí: el poeta reco­
mienda acto presente a los comensales que cojan por el asa su copa, su taza de 
vino, pero stphaira es cualquier forma redonda, como el asa, en efecto, y tam­
bién una suerte de guante al cual se ciñen la mano los boxeadores, antes de darle 
al córico, 8 justo como los comensales han de ceñir sus manos al asa de sus copas 
antes de darle el golpe que a ellos toca (lanzar las Mtagues) al cóttabo: ÈvEipe'te 
tiene, pues, el sentido de "aplicad", "ajustad", para sujetar bien la taza y no 
fallar en el blanco. 

Hemos de ver a cada jugador en su sitio, reclinada en su lecho, durante el 
banquete, escuchando las instrucciones del poeta. La comparación del cóttabo 
con un ejercicio atlético debió de estar muy de moda, al menos a juzgar por los dos 
versos de Critias de que antes se dijo y que ahora cito: 

XÓ"t'ta~oç Èx ~tXE'A.i¡ç èo'tt x6ovóç, Èx7tpe1tÈç ~p)'oV, 

ov oxo7tÒv Èç 'A.a'td)'OOV 'tÓ~a xa6to'trifie6a. 

Se dice aquí que "ponemos al c6ttabo como blanco para los dardos de las 
gotas de vino", es decir, las gotas de vino son comparadas a dardos que han 
de dar en un blanca, el c6ttabo. Volviendo al texto de Dionisio Calco, se deja 
ahora la imagen del córico y se pasa a considerar el cóttabo mas o menos como 

8. Sobre la difícil comprensión del doble The symposium of Bromios. A note on D. Ch. 
juego de alusiones es imprescindible consultar fr, 3, en /. Hell. St., 1964. 
el ceñido y sustancioso artículo de BORTHWICX, 
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en Critias, cual si se tratara de un blanco al que hay que acertar. Lo siguiente son 
las instrucciones del poeta para apuntar: normalmente se mira allugar a que que­
remos acertar y se tira; Dionisio, con mas practica, avezado sin duda en tales 
lides, recomienda calcular a ojo cuantos pasos hay por el espacio vacío (aire) 
de delante del lecho en que esta reclinado cada comensal: o sea, no mirar 
primero el objeto, el c6ttabo, y luego tener una impresión de la distancia, sino, 
antes de mirarlo, calcular, partiendo dellecho, a qué distancia habra que mandar 
las gotas de vino.9 

A partir de aquí sí hay, sin duda, pie para hablar, y largamente, de la auda­
cia metafórica de Dionisio Calco, anticipando el tPicpoc; de los helenísticos. El 
c6ttabo es, para nosotros, una suerte de caballo de batalla para calibrar esta 
audacia y esta oscuridad, no sólo en Dionisio, sino también en Critias -que es, 
sin embargo, mas claro--, y hasta en Ión de Quios, si nos decidimos a interpre­
tar según Schmid 10 los vv. 6-7 del frag. 1 Diehl de este autor. Vamos a leer aquí 
desde el 4: 

&E oti ~o'tpuóEaa' oivdc; Últox6óvtov 
1t'tóp6ov àvaoxo¡.¡.Én¡ 6aÀ.sp<j) &1t1:6Ea-:o 1t~XEt 

al6Époç òcp6alr.Liov () 'èEÉ6opov 1ttJxtvo( 
1taitlsç cpow~E\I'tsc;, chav 1tÉa'Y,l ií.Uoc; È1t 'ií.Ucp ... 

Schmid Iee, en el v. 5, &ltcúEE'to, pero hay una conjetura È1t1:6Ea:to de Casaubon, 
que aceptan Diehl y Defradas, 11 que nos obliga a una interpretación metafórica 
mas audaz, por parte del poeta. Si la aceptamos, entenderemos que la vid "se 
plegaba", digamos "se retorcía, con sus brazos en flor, en el aire"; esto refleja 
bien la imagen de las como arrugas, de los nudos de la vid, y los retoños, ya 
floridos, y doblados por el codo, como un brazo. Esta última interpretación es 
la de Wilamowitz, y me parece mas acertado mantenerla precisamente por razo­
nes aducidas por Schmid, que prefiere la primera. 

Schmid, en efecto, ve, en los vv. 6-7 una imagen del juego del c6ttabo: 
"apretados, murmurantes, saltan los hijos de los ojos al caer, unos sobre otros"; 
los ojos son los granos de uva, sus hijos las gotas de vino que caen, una tras 
otra, apretadas, en el c6ttabo, después de saltar de los ojos de la vid, que ya 
antes se preparaba para lanzarlos con su brazo florido. Porque, en efecto, 1tT6aaru 
significa tanto plegarse como doblegarse, agacharse, y de ahí puede pasar a 
ilustrar la imagen del lanzador de la jabalina, por ejemplo. Tenemos con ello, 
aceptando la conjetura de Casaubon (seguida, como dijimos, por Diehl, Defradas 
y Wilamowitz 12), que la imagen atlética empieza aquí en la viña, que se pre­
para para lanzar sus propios ojos, que, a su vez, lanzaran las gotas que luego, 
en la taza, seran a su vez lanzadas al c6ttabo .. 

El frag. 4 Diehl de Dionisio Calco, que antes se ha citado para mayor com­
prensión del juego de palabras, de términos técnicos, contenido en el frag. 1, 

9. Es de resaltar, ahí, el "ardito impegno 
metafòrica (quasi ncaminare con gli occhi»)" que 
representa el uso del verbo ~7Jjiot:Íaata6e, se­
gún GARZYA, cit., p. 202, dice. 

10. Parcialmente, al menos, según se vera 
por lo siguiente y confrontando Geschichte lkr 

2 . 

griechischen Literatur, reimp., Munich, 1959, 
I, 2, p. 519. 

11. Les élégiaques grecs, París, 1962, p. 84. 
12. DEFRADAS, cit., p. 83; WILAMOWI'I"Z en 

Hermes, 1927. 
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continúa, tras el primer verso (el antes citado: "escanciar, de izquierda a derecha, 
vino, para ti y para nosotros"), así: 

"tóv u oòv àpxa'tov n¡'keaa11:óv 'tE cpflov 
e ipso(~ 1 À.Ó>OO'fj<; à1todp.q>op.ev È<; p.é¡av a1vov 

"toua' hi Otl¡J.1t00t0tl' ae~tÓ'tY¡Ç 'tiS À.Ó¡ou 
<I>afaxo<; Mouaiíw ÈpÉ'taç hi aélp.a'ta 1tÉp.1tEt. 

A mí particularmente, este fragmento me parece el menos inteligible de los de 
Dionisio Calco: el "amigo de antes y lejano" puede ser el vino, como dice 
Garzya (o digamos Bromio, su dios),ta pero, si es Dioniso, parece que haya de 
remitirle "a una gran historia", a un gran consejo, a algo, pero si esta historia 
no se sobreentiende, para el oyente, de la alusión a la "habiHdad oratoria de los 
feacios", entonces no sabemos cmíl pueda ser. Con todo, es probable que se 
refiera a algo claro para el oyente y que no es tan claro veinticinco siglos des­
pués, pero queda la posibilidad de entender a1vov como elogio, sencillamente, y 
comprender que Dionisio promete elogiar al amigo ( quiza el dios del vino, pero 
Wilamowitz pensó 14 en un huésped extranjero).15 

Sin embargo, lo que ahora nos importa especialmente es señalar aquí la ex­
presión realmente rebuscada, del v. 3, esta eip=:oi-r¡ ¡),Ó>ao-r¡ç con la cual hay que 
mandar, a quien sea, al gran consejo, o con la cual hay que elogiar al mismo quien 
sea: significa, literalmente, "con la acción de remar de la lengua", lo cual ha de 
ser una metafora que asimile el habla, y la lengua concretamente, moviéndose en 

13. Git., p. 204, n. 3. 
14. Hellenistische Dichtung, Berlín, 1924, 

11, p. 150, n. 2. 
15. La interpretaci6n de Wilamowitz, tajan­

te y cortada, como muchas de las suyas, no es 
convincente; es probable que la llave esté en 
aeEtrí-t:r¡: /.ó¡ou <l>aiaxoç. para el cual existe otra 
posibilidad, aparte de la tradicional; Feaco, 
es, en efecto, nombre de persona; un Feaco ate­
niense fue en 422 encargado de una misi6n 
especial en Sicília y en el sur de Italia; de él 
dej6 ll:upolis dicho (frag. 95 Kock) que era 
À.otÀ.et\1 d.:ta-coç, dlluva-rÚlm-roc; M¡etv; basado en 
ello y en Aristófanes, Caballeros, 1375-1378, 
y en Plutarco, Alcibíacks, 13, escribe BE­
RENGUER (Tucídides, Història de la guerra 
ckZ Peloponès, V, Barcelona, 1970, en nota a 
Tuc., V, 4) que era "uno de los mas insigni­
ficantes políticos del dia"; de su actuaci6n en 
el pasaje citado de Tucídides parece, sin em­
bargo, que obtuvo un relativo éxito, conven­
ciendo (cfr. V, 4, 6) a los ciudadanos de Ca­
marina y de Acragante y tratando con tacto 
(V, 5, 2) a los locrios; por otra parte, Tucídides, 
si bien hace menci6n de otros dos enviados, 
s6lo a este Feaco cita. No puede, realmente, ase­
gurarse que de este personaje se hable en el 
texto de Dionisio Calco; no sabemos a ciencia 
cierta cual pueda haber sido la posici6n per­
sonal de és te en la política contemporanea: s6lo 
que en 444 particip6 en la fundaci6n de Turios 

(Plutarco, Nicias, 5) y que un hijo suyo, de 
nombre Hier6n, form6 entre los seguidores y 
aduladores de Nicias, según la misma fuente. 
Feaco era filolacedemonio y mas partidario, se­
guramente, de Alcibíades que de Nicias, aun­
que en 417 particip6 en la maniobra de ambos 
para conseguir el ostracismo de Hipérbolo, de­
m6crata radical, de muy mala fama, tanto en 
Tucídides (VIII, 73, 3) como en Plutarco, y 
desde luego en Arist6fanes, que nos lo caracte­
riza continuador de Cle6n (Paz, 680-692). No 
sabemos ni si en 422 vivía todavía Dionisio Cal­
co, ni cual era, según digo, su personal actitud 
política; tampoco si estamos en lo cierto al 
pensar en este Feaco. S6lo se insinúa aquí una 
posibilidad, distinta de la tradicional, y, según 
ella, vuelto Feaco (quiza de esta misi6n en 
Sicilia), la habilidad oratoria por él mostrada, 
entonces, sería el tema de los poemas en el 
banquete en su honor. Otra posibilidad es que 
et banquete de que se dice en verso 3 se celebre 
en Atenas cuando Feaco esta todavía ausente; 
llegan nuevas de sus gestiones, y estas nuevas 
(la ''buena nueva", podría conjeturarse, del frag­
mento 2, y cfr. lo que se dice mas adelante 
en el texto) hacen que la sesi6n se dedique al 
elogio del amigo, "viejo amigo", ahora "lejano", 
el propio Feaco. Todo esto s6lo significa que el 
poema dista mucho, en su estado fragmentaria, 
de ofrecer una interpretaci6n satisfactoria. 
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el paladar, con el movimiento de los remos en una nave, y lo ilustra perfectamente 
el verso 5, en donde se dice, de la habilidad en cuestión del dicho feacio, o de 
un cierto Feaco al hablar, que "manda a los bancos a los remeros de las Musas", 
o sea, que manda a los poetas (que mueven su lengua por las Musas, como si 
remaran -retomando los términos de la metafora- por elias) a los bancos, o sea, 
a su misión. Que el dios Dioniso es la persona asociada a esta acción, aquella 
a la que hay que aplicar el gran consejo, o a la que hay que celebrar, quizlí 
pueda atestiguarlo el frag. 5, en cuyo primer verso se habla de unos que llevan 
vino Èv etpecr(q. ~tovócroo, y se dice que son crtlfl'ltocr[oo va\rtat xa! xuÀ.(xow ÈpÉ-rat, 
marineros del banquete y remeros de las copas. Querra decir, todo ello, que las 
Musas favorecen a los que reman por elias, pera que Dioniso acelera la acción 
de los poetas, que son así, amén de remeros de las Musas, también de las tazas 
de vino (frags. 4, 3, y 5, 2). Así los comensales son marineros del banquete, en 
efecto, y bogan en los remos de las Musas (pues, con sus composiciones poé­
ticas) y en los de Dioniso, el dios del vino, bebiendo, y el dios en ellos -lo 
podríamos decir casi en términos platónicos- favorece la acción de las Musas. 

Audacia y complicación metafórica, pues, unida a un deseo de novedad en un 
antiguo metro y a perfecciones del tipo de los fragmentos holodactilos que nos 
han llegado (al citado 3, súmese el 2). Pero Dionisio Calco no es poeta de entre 
los citados o imitados por los helenísticos, y, aparte las citaciones de Ateneo, que 
nos ha transmitido todos sus fragmentos, sólo tenemos el testimonio de Aristipo, 
que en su Retórica 3, 2, p. 1405a 31, nos cita, como ejemplo de mal gusto, una 
metafora del tipo de las que ya conocemos: atestigua Aristipo que Dionisio Calco 
llamó xpaorf¡v KaÀ.À.tÓ'ltY¡ç a la poesía, grito, pues, de Calíope. Que Calíope es 
la Musa de la bella voz, y, por tanta, de la poesía, lo atestigua, con referenda 
a la etimología de su nombre, Diodoro Sícula 4, 7.4; pero la estridencia que 
significa xpaor~v dice bien la concepción, aparatosa y artificiosa, que de la poesía 
tenía Dionisio Calco, y así podríamos calificar con sus propias palabras, ya que 
no la poesía en general, sí al menos la suya, a juzgar por lo que de ella nos ha 
pervenido. 

No basta, pues, con la bella voz que hay en el nombre de Calíope, como 
hemos visto que sabía Diodoro de Sicília: hay ademas el grito, seguramente una 
concepción casi divinal del oficio poético, no ya porgue Orfeo sea hijo de Calíope 
según Virgilio (Bucólfcas, 4, 57), sina también porgue gritar, vociferar, se ha 
dicho alguna vez (Aristófanes, Ranas, 265, etc.) xpd~oo referido justo a Dioniso, 
el dios a cuyos remos se sentaban, en metafora, los remeros de las Musas que 
decía el Calco en el fragmento 4, y que también lo eran, en el 5, de las tazas de 
vino. 

Un último fragmento, el2 Diehl, no ha de ser objeto de especial comentaria: 
lo interesante, a mi juicio, sería poder ver en la "buena nueva" que anuncia el 
poeta en el v. 1 una buena nueva política, de interés del grupo que se reúne 
a banquetear: por ella habría que oír al poeta que la trae y dejar las "riñas de 
las tazas" (quiza la competición por ver cual de los comensales bebe mas, o una 
nueva alusión al c6ttabo). Pera nos quedamos, tras sólo tres versos, sin saber cmH 
es la noticia. Es el escolio atico, con sus frecuentes noticias políticas, lo que me 
induce a creer (y no ninguna evidencia textual, cfr., con todo, n. 15) en una buena 
nueva, como digo, de caracter política, y también los fragmentos elegíacos de 
Critias de intención y contenido político a que dentro de poco habré de referirme. 

Ahora bien, tanto en Dionisio como en Ión de Quios hay un elogio sin conce-· 
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siones del vino: I6n de Quios, aun, al final del frag. 1 Diehl (v. 16) pide 7t(ve:tv xai 
'ltaiEe:w xai 1:à aixata cppovsiv, en donde el vino y el juego parecen como frena­
dos, o digamos temperados, por los pensamientos de justícia que también pide el 
poeta; de Dionisio Calco, en cambio, se saca la impresión de un pasar desen­
frenado las tazas, de comensal en comensal, de un confiarlo todo a Dioniso, de un 
concentrar incluso la intención y la ambición poéticas en un desenfreno como de 
remeros, con el acicate, su movimiento, de la acción del vino en ellos. Al parecer, 
esto pasaba a menudo en Atenas, en este tipo de banquetes, basta tal punto que 
la. elegía algo posterior esta llena de reproches y de llamadas al orden. Para 
Critias, por ejemplo, en su frag. 4 Diehl (vv. 5 ss.), se trata de una costumbre 
asiatica, que lleva a los comensales e:tc; atcrxpoòc; p.ó6ouc; (v. 9); y basta pudiera pa­
recer que hay una punta de polémica con la e:tpe:crb¡ r"-rocrn¡c; de Dionisio Calco 
c.'Uando se contrapone en Critias (vv. 14-16), esta costumbre de beber en tazas 
grandes, asiaticas, y de pasarse la taza los comensales, a la sazón imperante en 
Atenas, con los usos de la juventud lacedemonia: 

Ot Aaxe:aatp.O\Il(l)\1 aè xópot 'ltl\IOUcrlcp 't:OOOÜ't:0\1, 

matE cppév' Etc; tÀ.apàv ~À.'lttaa 'lrd\l'taÇ atElV 

~Ç 'tE cptÀ.ocppocrÓ\I'Yj\1 "fÀ.fucrcra\1 fl.É'tptÓ\1 'tE 'íÉ/,ru'ta, 

El reír es allí mesurada, diríamos que el vino alegra sólo, que hace sonreír, y se 
manifiesta en un hablar contenta (para el sentido de cptl..ocppooóvY¡v cfr. Jenofonte, 
Conv. 2, 24, en donde el sustantivo correspondiente significa "buen humor"). 
Veremos que Critias sigue, bellamente, explicando las ventajas del beber sujeto 
a mesura, pero estas divagaciones y explicaciones, a menudo etiológicas, nos han 
de interesar mas tarde, en detalle. Constatemos ahora que también para Eveno 
son malos los excesos en el beber. Dice él, muy en la línea de la moderación 
apolínea, de aquello del nada en exceso; dice (frag. 2 Diehl): 

Bdxxou p.É'tpov aptcr"tov o f!.~ 'ICOÀ.Ò fl.'Yja '~À.dXtcrtov· 

~O'tl ràp 7¡ À.Ó'lt'YjÇ ahtoÇ 7¡ fW\Il'YjÇ. 

xaipe:t xtp'i<Ífl.E\IOÇ aè 'tptcriv Nóp.cpatcrt 't:Ehap'toc; 
't~p.oc; xai 6al..dp.ota' Ècniv É'totp.Ó'ta'toç. 

El aè 'ICOÀ.ÒÇ 'ICVEÓOElEV, cX'ltÉcr'tpanat f!.È'I 'Epru'tac;, 

~a1t'ttt:Et a'o7t:Vq>, re:hovt 't:OÜ 6av<Í't:OU. 

Ni mucho ni muy poco; en exceso, el vino enloquece o aflige: "mezclado con 
las tres Ninfas agrada, cuarto, y entonces es el mas apropiada compañero para el 
talamo; pero si llega a inspirar en exceso, aleja a los Amores y hace caer en el 
sueño, vecino de la muerte". Aquí vemos a Eveno, aunque sea indirectamente, 
avisando contra la "inspiración" que preconizaba Dionisio Calco: digamos que 
compañero del 16n platónico. Aquí de nuevo hay que contrapuntar estos versos 
con otros de Critias, bellos versos, en que se dicen las ventajas del beber con 
mesura, típico allí, según vimos, de los lacedemonios: "bien se acuerda, dice 
Critias, a las obras de Afrodita, y al sueño que es puerto de fatigas", y es con­
veniente para el cuerpo y para el entendimiento, ha dicho antes, y aún añadiní 
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la alusión a unos abstractos divinizados (la Salud, la Prudencia, la Piedad) muy en 
el gusto religioso de la época,16 de este modo (es el frag. 4 Diehl, vv. 17-21): 

"t:Otailn¡ 1JÈ 1tÓ~tc; O<Óf-la"t:[ "t: 'ooq¡ÉÀ.lf-lOÇ 
TV<Ó[i"g "tE X"t:~OEl "tE. xaÀ.fuc; ()'Etc; ep¡' 'Aq¡po1Jb:r¡c; 

1tpÓc; 6' t>1tVOV ~pf-lO :n:at, "t:ÒV Xaf-ld"t:ID'IJ À.l[iÉVa, 
1tpÒ e; "t:~v "t:EpJtvo"t:dn¡v n 6sfuv 6vr¡"t:oio' 'Y ¡[Etav 

xal "t:~v E~~s~[r¡c; ¡Ehova ~IDq¡poaóvr¡v. 

El v. 18 es aquí sin duda comparable al cuarto del frag. 2 antes aducido de 
Eveno, y los dos sueños estan claramente contrapuestos: el que viene tras beber 
con moderación es el puerto de las fatigas cotidianas, el que dice Eveno, tras una 
buena borrachera, es vecino de la muerte: la pesadez, las pesadillas, etc. En el 
fragmento de Eveno hay, ademas, esta alusión, tan digamos helenística, a los 
f:rotes, que yo he escrito en mayúscula, sin duda en el recuerdo de los de 
Asclepíades y de tantos otros poetas de la Ptilatina. 

Eveno es el poeta mas arcaico, mas diríamos teognídeo, de los que estamos 
considerando: así el verso 1 de este fragmento antes transcrito podria compararse, 
como ilustra el aparato de la edición Diehl, a Teognis 509 ss. y 211 ss. Lo que 
mas sorprende en Eveno, al lado de Dionisio Calco, es su tono gnomológico, mo­
ralizante, como cuando dice: "ser audaz, si uno es sabio, es muy conveniente, pero 
la audacia, sin sabiduría, es dañina, y comporta maldad", en el frag. 4 Diehl, o 
cuando recomienda, como parte no desdeñable de la sabiduría, saber qué clase 
de hombre es cada uno (frag. 3 de la misma edición), y en otros casos, entre los 
cuales el mas extenso fragmento 1, muy en un estilo desdeñoso de la mayoría 
"cuya costumbre es contradecir, igual en todo, pero no contradecir con rectas 
razones". 

También de Critias se ha escrito que fue "un Teognis en la escuela de los 
sofistas"P pero realmente su poesía, ya a finales del siglo v, ha dado un paso 
notable desde la elegía arcaica. A pesar de su tematica y de su vocación apolínea y 
moderada, oligarquica (por estos ideales murió, combatiendo, en 403), por sus 
innovaciones y por algunas características, también, de su poesía hajo el punto 
de vista de los temas, Critias mira muy de cerca, en algunos puntos, a lo hele­
nístico: es el poeta que, en lo elegíaco, podría hacer mejor de puente entre lo 
arcaico y lo que vendní, contrapuntada a veces con Dionisio Calco, como se ha 
hecho, y también con Antímaco de Colofón, que representa, sin duda, el co­
mienzo ( quizas albores en Mimnermo) de una tradición tematica elegíaca de 
indudable trascendencia -aunque sin duda fue allí superada,l8 al azar de nuevas 
circunstancias y de distintas implicaciones- en la elegía latina. 

16. Cfr. MIRALLES, La religió, en el ve­
lumen Grecia en el siglo IV a. C., B.l.E.H., 
1970-1971; pp. 104 (n. 10) y 105; es basico 
el pean dedicado por Arifrón a la Salud, del 
que existe una interesante traducción castellana 
en GIL, Therapeia, Madrid, 1969, pp. 4546. 

17. CANTARELLA, La letteratura greca clas· 

sica, Florencia y Milan, 1g.67, p. 373. 
18. Cfr. DEL GRANDE, Elegia alessandrina 

e sviluppo novellistico, en Miscellanea di studi 
alessandrini in memoria di A. Rostagni, Turin, 
1963, pp. 225 ss. Tarnbién MIRALLES, Grècia i 
Roma: originalitat de l'elegia eròtica llatina, en 
.lOPQT ~rN 0:\IfQI,Barcelona, 1968, pp. 151 ss. 
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Por Critias, el oligarca tío de Platón, doblado de político y de poeta, empe­
zaremòs aquí con el frag. 2 Diehl, 19 

xai vòv Klatv[ou u[òv 'A6r¡va'tov O'tEcpav<Í>aro 

'Aht~tcHh¡v vÉotatv ÓtJ.V~aaç 'tpÓ'n:otç· 

ou 1ap 1troç ~~~ 'touvo[J.' écpawóe;atv ÜETE[tp, 

VÒ\1 ~J'év lCX!l~El!p XêlOE'tat OUX à[J.É'tproç. 

cuyos lectores han pasado normalmente sobre él sin advertir mas que el recono­
cimiento del poeta hacia Alcibíades, que le había hecho volver del exilio, com­
parandolo sin mas al siguiente fragmento (3 Diehl) que también conviene traer 
aquí a colación: 

fVID(.l'Yj a•~ OE M't~tat', ~~Òl 'tCXÓ'tYjV év !Í1tCXOl\l 

ahov xai wa~aç 'toòppv ~~paaa 'tÓaa· 

acppa¡k ~·~¡ta'tÉpr¡ç !À.<Í>Hr¡c; ~1ti 'totaaam xai:'tat. 

A mi entender hay aquí elementos valorables como muy nuevos, consciente­
mente nuevos, y hasta atentados contra los límites a que aludía Quérilo en el 
antes citado frag. 1 Kinkel. Digamos el trímetro yambico en lugar del penta­
metro esperado, en el verso 2 del frag. 2, para hacer entrar en él el nombre de 
Alcibíades, como ya notaba Hefestión, el gramatico que nos lo ha transmitido, 
seguramente por esto mismo. Pero ademas existe, por parte del poeta, la cons­
ciencia hasta orgullosa de haber transgredido las normas, y, sobre todo, la de 
haberlo hecho "de una manera nueva", y, todavía, para salir al paso de cualquier 
punta de polémica, acoplar un metro yambico en un ritmo elegíaco, hacer que 
en él quepa y "suene", diríamos, el nombre de Alcibíades, el poeta cree haberlo 
hecho, y así lo dice, oux dtJ.É'tproc;, nosotros podríamos parafrasear: sin incurrir en 
malsonancia métrica, o cosa parecida. 

Sobre el sello que se dice en el último verso del frag. 3, los intérpretes no 
se han puesto en lo absoluto de acuerdo. La punta de orgullo que hemos visto 
en su anterior afirmación puede ser consecuencia, quiza, de este sello. Hay una 
interpretación política, la de Kroll,20 que parece la mas inteligente aducida basta 
hoy: según este filólogo, el sello que ha puesto Critias en sus versos (él dice en 
sus discursos) ha sido su constante preocupación por la vuelta de Alcibíades del 
destierro: "otros, después, se atribuiran el mérito que a él correspondía. Pero, 
escribe Critias, sólo por voluntad mía has vuelto a la patria; la intercesión pública 
es obra mía: lleva mi sello". :E:sta es, pues, la interpretación de Kroll, que habría 
que completar y precisar por el lado de la posible significación poética de este 
"sello". 

El sello en cuestión no parece ser algo fijo y facilmente identificable, como 
el senhal de los trobadores provenzales, pongo por caso, ni es probable que 
sea la afirmación orgullosa, por parte del poeta, de lo que h.oy llamamos 
estilo. Es sin duda muy probable que Critias, al escribir estos versos, haya 

19. Para este poeta es imprescindible, apar­
te la ed. de Diehl (también entre los presocra­
ticos, editado en Diels-Kranz), la de Battegaz­
zore, en el fasc. 4 de los Sofisti. Testimonia,.. 

ze e frammenti, de M. Untersteiner, Florencia, 
1962. 

20. Theognisinterpretationen, en Philologm, 
supl. 29, 1936, p. 53, n. 132. 
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recordado los famosos 19 ss. de Teognis, pero tampoco eso nos aclara nada 
mas, en principio, porque tampoco sobre la naturaleza del "sello" han Ilegado los 
críticos a un acuerdo, en el texto teognídeo. 

Digamos que en Teognis el sello puede ser o el nombre mismo del poeta 
(v. 22) o el de la persona a que va dirigido el poema (v. 19, Cimo). De tratarse 
de lo primero, Teognis no habría hecho sino adoptar como sello la firma, por 
ejemplo, de Focílides, el xai. 'tóèl~a <l>ooxoA.[Cleoo que encabeza seis de las dieciséis 
gnomai que de este poeta se nos han conservado. Si el sello es Cimo -aunque 
Ia cuestión no esta solucionada 21-, entonces se trataría de una innovación, rela­
tiva, desde Iuego, pero que tendría sus consecuencias en la contraposición de los 
sellos de Teognis y de Critias. Porque en el fragmento del segundo (y aquí po­
dría suponerse que los frag. 2 y 3 Diehl lo son de una misma elegía, con base 
a lo que se diní), el sello podría también ser el nombre del destinatario, Alci­
híades, y ver ahí las implicaciones políticas que quiere Kroll. Pero lo que nos 
interesaría aquí, mas que estas implicaciones, sería ver cómo el nombre, entonces, 
del destinatario, queda perfectamente "sellado", como dice el poeta en el frag. 3, 
por el metro yambico en contexto dactílico. 

Si esto es así, y no parece muy improbable, lo cierto es que sería considerable 
el paso entre Teognis y Critias, y relacionable con las nuevas maneras que dice 
el segundo en el frag. 2 y en el verso justamente mas novedoso, en el trímetro 
yambico. Estas nuevas maneras no se circunscriben hajo el punto de vista de lo 
poético a estos dos fragmentos, como tendremos ocasión de señalar, y, eviden­
temente, deben relacionarse, en un contexto generacionaL con el "carro que lleve 

21. El estado de la cuestión planteado en 
VAN GRONINGEN, Théognis. Le premier livre, 
édité avec un commentaire, Amsterdam, 1966, 
especialmente pp. 446-449; allí se encontraran 
las referencias bibliograficas mas importantes. 
No es, desde luego, probable que el sello haya 
de explicarse desde fuera del texto, como hizo 
IMMISCH (Die Sphragis des Theognis, en Rh. 
Mus., 1933, pp. 298 ss.), creyendo en la mate­
rialidad de un sello que hubiera puesto Teognis 
en el rollo de sus elegías; "por razones se­
mejantes, hay que rechazar -escribe F. R. AnRA­
nos (lntroducción a Teognis, en Est. Cltís., 1956, 
p. 27 4)- la interpretación de Alien y otros de 
que el "sello" era el arte de Teognis. Ambas 
interpretaciones (la de Immisch y ésta) son ana­
crónicas". La opinión de F. R. Adrados es que el 
sello "es un nombre y .no la invocación Kúpve, 
pese a la reacción de Carrière contra la tenden­
cia universal; ello sería insólito en la literatura 
griega, y ademas la imitación de Critias (fr. 3), 
que alude al "sello" que representaba su nom­
bre a la cabeza del decreto proponiendo el re­
gresa de Alcibíades, así lo manifiesta"; aquí 
Adrados sigue, sin duda, la interpretación de 
Kroll (cfr. nota anterior y texto correspondiente), 
sin advertir que ~'Itt 'tof-.r(;eat mal puede signi­
ficar "en aquéllos" (o sea, en los discursos de 
Critias; no "en éstos", porque "éstos" son ver­
sos, que no discursos), como parece creer Kroll, 
pero tampoco ptb¡n¡, que, adenuís de ser fe-

menino, no hay razón para que sea aludido en 
plural; esto es lo que parece creer Adrados, sin 
embargo, a juzgar por sus palabras. En cuanto 
a la reacción de Carrière, a mi me parece jus­
tísima; no creo que Teognis, tan preocupado por 
el porvenir de su poesía (como nota Woodbury, 
The riddle of Theognis, en Phoenix, 1951, p. 1), 
pueda considerarse que ha "firmada" de un mo­
do tan arcaico y primario como Focílides, según 
he dicho ya en el texto, y que, a su juicio, su 
nombre solo pueda preservar de contaminaciones 
todas sus elegías -según razona Carrière, en su 
ed. Budé, París, 1948, p. 96. Es probable que 
Carrière haya entendido mal -como nota 
Woodbury, cit., p. 5, n. 9- el verso 21, y ello, 
sí desluce un tanto su exposición, no puede, en 
cambio, ser obstaculo para su interpretación ge­
neral del "sello", que, por otra parte, no es una 
"reacción contra la tendencia universal", como 
tan taxativamente dice Adrados, sino que mu­
chos otros le han precedido en ello (por ejem­
plo Jacoby), y otros muchos le han seguido (por 
ef. Del GRANDE: cfr. <I>OPMifB. Antologia della 
lírica greca, Napoles, 1963 3 , p. 226). De todos 
modos, lo que aquí nos interesa, fundamental­
mente, es el texto de Critias, y en él no es du­
doso que el "sello" deba tomarse en sentido 
figurado, como dice Peretti (Teognide nella tra­
dizione gnomologica, Pisa, 1953, p. 316, n. 1), 
referido, entiendo, al nombre de Alcibíades. 
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uncidos caballos nuevos" del frag. 1 Kinkel de Quérilo, y también con estos 
versos de Timóteo, el afortunada por los descubrimientos papirológicos, que 
constituyen una suerte de manifiesto de las nuevas maneras que, a principios ya, 
casi, del siglo rv, se imponían, por su obra y por la de otros (los criticados en 
Platón, Leyes, 3, 700d-e): 

oòx àsí!lro 'tà 1taÀ.atd, 

xat'ià ¡àp df1à xpsíaaro. 
vÉoç ó Zsòç ~aatÀ.sÓ:t, 

'tò 1tdÀ.at !l'~v Kpóvoç apxrov· 

àúrro Moüaa 1taÀ.atd. 

Este fragmento (7 Diehl), constituye, como se ha dicho, un manifiesto en el que lo 
nuevo es lo raro, contrapuesto de modo tajante a lo antiguo, y en que se acaba 
casi "mandando al cuerno" a la Musa de los ~mas de antaño. Timóteo era orgu­
llosa y le gustaba hablar bien de sí mismo (Persas, vv. 229 ss.). Quede todo esto 
dicho a propósito del sello y de las nuevas maneras de Critias. 

EI fragmento 1 Diehl de Critias constituye una suerte de catalogo elegíaca 
de algunas excelencias de determinadas regiones griegas, Sicília, Tesalia, Mileto 
y Quíos, Tebas, Corinto, Atenas, y de pueblos extranjeros, etruscos y fenicios, 
en razón de descubrimientos de cada una de estas ciudades o pueblos. Es un tema 
muy sofística, este de los descubrimientos: Battegazzore, al comentar, en su 
edición,22 este fragmento, se refiere al tono didascalico que empieza a tomar, a 
veces, la elegía de finales del v. Sin embargo, mas bien parece que la elegía, 
en este caso, se haga eco de un estada de cosas generalizado en otros géneros lite­
rarios: también en la segunda mitad de este siglo v, un poeta cómico, Hermipo, 
nos ofrece (frag. 63 Kock) un recuento de todos los objetos de utilidad de la vida 
cotidiana con referenda a su Jugar de origen: su introducción viene datada en 
un pasado mítica; y en la obra en prosa del mismo Critias no faltan alusiones a 
objetos también de tipo cotidiano (cfr. B 35 Battegazzore) y a copas y tazas, 
distintas según sus usos y Jugares de origen (frags. B 33 y B 34 de este mismo 
editor). Comoquiera, se inicia aquí, en el frag. 1 de Critias, para la elegía, uno 
de los caminos mas frecuentados del género basta la época nelenística: no sin 
razón ha visto ahí Cappovila 23 un antecedente de la elegía etiológica al modo de 
Calímaco. 

A Sicília (vv. 1-3) se atribuye el origen del juego que ya conocemos, el cóttabo 
-que en el texto, antes aludido, designa el recipiente que sirve para jugar, como 
es visible-, así como la excelencia, ya loada por Píndaro, de los carros siciliotas. 
Después de una Iaguna, pero siguiendo la enumeración, se habla de un trono 
tesalio, "el mas confortable asiento", que ha dado pie a una oscura interpreta­
ción de Cadiou.24 En todo caso, puede estar hablando de malicie mobiliaria o 
cosa parecida, porque inmediatamente (vv. 5-6) alude a la "belleza de un Iecho 
nupcial" que pueàe suministrar tanta la ciudad de Mileto como la de Quíos, 
~vaÀ.o:; 1tÓÀ.tç Oivorcírovoç, expresión con la que se alude a un hijo de Dioniso 
allí llamado Enopión, que sabemos por Teopompo (en Ateneo, 26 B C; cfr. 

22. Ya cit., pp. 252 ss. 
23. Callimaco, cit., I, p. 159. 

24. Critias élégiaque, en Bulletin de l'as­
sociation Guillaume Budé, 1966, pp. 121 ss. 

p 

Defradas en 
la vid. La al 
porque lo es 
tarde en Megl 
de Sicília, 2, : 

Los versos 
en bronce, e< 
de la casa". Y 
parte de los f1 
tor en Grecia 
que "Cadmo 
Vienen luego 
que del carro 
segunda: las 
poema tenem 
'hija de la n 
corresponde ~ 
Rodas, segur1 
muy rebuscac 
cenímica, tan 
Defradas en 1 

Critias", y pt 
industria; por 
techne tal co1 
en el cap. 1, 
medias"; así 
ceramica ller 
vencido a los 
otros, llenas, 
vino. 

Este fra~ 
tido helenísti 
aquélla (la al 
pero es sintc 
brillante, a 1 
en el v. 11, E 

tetos rebusca 
12 los carios 
así ellos en E 

Y, si no 
Ovidio y otr1 
aquí conceb 
sabemos que 
en los helen 
tenemos, seg 
haría famosa 

Sobre el 
ya un poco: 
moprimero, : 



nbién con estos 
pirológicos, que 
a principios ya, 
os criticados en 

esto en el que lo 
en que se acaba 
imóteo era orgu­
Quede todo esto 

)ahllogo elegíaca 
, Tes alia, Mil et o 
uscos y fenicios, 
bios. Es un tema 
~omentar, en su 
pieza a tomar, a 
:e que la elegía, 
tros géneros lite­
ómico, Hermipo, 
ilidad de la vida 
viene datada en 
1ltan alusiones a 
1 copas y tazas, 
1 de este mismo 
·a la elegía, uno 
lenística: no s in 
gica al modo de 

:emos, el cóttabo 
>ara jugar, como 
carros siciliotas. 

bla de un trono 
>cura interpreta­
cie mobiliaria o 
eza de un lecho 
no la de Quíos, 
hijo de Dioniso 
), 26 B C; cfr. 

n Bulletin de l'as­
.966, pp. 121 ss. 

LA RENOVACIÓN DE LA ELEGÍA EN LA É:POCA CLASICA 25 

Defradas en su comentaria) enseñ6 a los de Quíos a gobernarse y a cultivar 
la vid. La alusión es aquí significativa, muy ornante a la manera helenística, 
porque lo es a una versión mítica, por lo demas paralela a la contenida mas 
tarde en Megastenes sobre el propio Dioniso y a propósito de la India (cfr. Diodoro 
de Sicília, 2, 38-39, con notables paralelismos con Alejandro). 

Los versos 7-9 estan destinados a celebrar la patera etrusca, "del todo trabajada 
en bronce, con hendiduras de oro", que, "destinada al uso que sea, es adorno 
de la casa". Y la invención de las letras, "que vienen a preservar las palabras", por 
part e de los fenicios, según la opini6n ~eneralizada entre los antiguos (el introduc­
tor en Greda habría sido Cadmo, segun dice, otra vez, Diodoro Sículo, 3, 67. 1, 
que "Cadmo se trajo de Fenícia las letras, así llamadas" cfr. Heródoto, 5, 58-61). 
Vienen luego (vv. 10-11) dos nuevas invenciones, sorprendente la primera, pues 
que del carro de guerra, por parte de los tebanos, se trata, y menos, en verdad, la 
segunda: las naves de transporte, invención de Corinto. Remata lo que de este 
poema tenemos (vv. 12-14), fa atribución a Atenas de la invención de la ceramica 
"hija de la rueda del alfarera, de la tierra y del fuego del borno". La invención 
corresponde a Atenas, ciudad i¡ 'tÒ xa.À.Òv Mapa6iím xa1:w:n:~cracra 'tpÓ7tatOv, y no a 
Rodas, seguramente, contra lo que insinúa Cadiou en una interpretación quiza 
muy rebuscada. Si bien es cierto que resulta rara la invención en Atenas de la 
ceramica, también lo es, según se ha dicho, la del carro en Tebas, pero, como dice 
Defradas en su comentaria, "la ceramica lÍtica estaba en su apogeo en tiempos de 
Critias", y pudo ahí asimilarse descubrimiento y auge o importancia actual de la 
industria; por otra parte, descubrimiento es, en el sigfo IV, todo paso dentro de una 
techne tal como se ilustra en el De arte hipocratico, y especialmente, según se Iee 
en el cap. 1, "llegar basta el final en el conocimiento de algo que se conocía a 
medias"; así se podría decir que Critias piensa en la aportación ateniense, cuya 
ceramica llenaba a la sazón los mercados de oriente y de occidente, habiendo 
vencido a los competidores de antaño, corintios, calcidios, minorasiaticos y tantos 
otros, llenas, las anforas atenienses, de los productos del Atica, aceite de oliva y 
vino. 

Este fragmento de Critias no es, evidentemente, una elegía etiológica en sen­
tido helenístico. Falta aquí, desde luego, el elemento mitografico fundamental en 
aquélla (la alusión a Enopión no puede considerarse mas que como un adorno); 
pero es sintomatica de muchas maner as: así, por el gusto por la adjetivación 
brillante, a menudo sólo de adorno (como decíamos antes de Enopión), como 
en el v. 11, en donde el carro invención de los tebanos es app.a'tóena; o por epí­
tetos rebuscados como el que las letras sean dh~tÀ.o1a, en el v. 10, o que en el 
12 los carios resulten aÀ.Òr, ca¡ttat, porque como el dispensem manda en la casa 
así e llos en el mar. 

Y, si no es etiológica como alguna de las de los Aetia o como a veces en 
Ovidio y otras veces en el Propercio del libro IV, es porque la explicación viene 
aquí concebida como catalogo -al menos en este fragmento- y porque no 
sabemos que sirviera de marco a un material narrativo como el que encontramos 
en los he1enísticos y latinos. Pero, evidentemente, el tipo de poesía que aquí 
tenemos, según se ha dicho ya, esta en la base de aquel otro tipo que luego se 
haría famoso y sería profusamente cultivado. 

Sobre el mas extenso fragmento poético de Critias, el 4 Diehl, se ha hablado 
ya un poco: tiene 27 versos, con dos lagunas, tras el cuarto y después del vigési­
moprimero, y es una contraposición entre el modo de beber y banquetear de los 
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lacedemonios y el de los atenienses. Critias, de acuerdo con su temperamento 
oligarquico y apolíneo, según una tradición que en el siglo siguiente cuajara 
en Jenofonte y en Platón, resulta hacer gala de un filolacedemonismo que halla 
sus bases en el elogio de las costumbres de la juventud espartana (J~>uede otra 
vez confrontarse su fragmento en prosa B 35 Battegazzore). Hay aqm, como en 
Eveno (y puede confrontarse el frag. 94 Kock de Eubulo), un andar por el 
camino "des technischen Lehrgedichts", en palabras de Nestle,25 si bien aquí, 
aunque el afan etiológico sea menos perceptible (existe, sin embargo), podemos 
darnos cuenta de que hay realmente, no una narración pero sí un argumento 
que va contrapuntando, con elegancia, rebuscadamente, atenienses y espartanos. 
Y los elementos etiológicos que hemos hallado en el frag. 1 no faltau tampoco en 
éste: así en el v. 5, tras la frimera laguna, un nuevo descubrimiento, el de los 
vasos grandes, se le antoja a poeta refinamiento que en Lídia habda descubierto 
algún minorasiatico y que se habría introducido en la muelle Atenas, abierta a lo 
refina~o, que .quier~ describir Critias. H~y aquí realmente un aition que sirve 
para mtroduc1r la rmagen de unos atemenses como barbaros, porque de ellos 
han aceptado esta costumbre de beber sin mesura. 

Por lo demas, se echa de ver en este extenso fragmento la misma pasión de 
Critias por la adjetivación compuesta: una simple taza es o(vocpopov en el v. 2, y la 
mano que, en el 5, ha descubierto los vasos grandes de que hablabamos es 
'Aata'tO"fEV~ç; el dispendio que, en el v. 14, viene, tras la disolución de costum­
bres entre los esclavos -y aquí se podría confrontar el pseudo J enofonte de la 
Resp. Ath.-, es otxo'tpt~~<;, como la lengua, en cambio, que resulta del beber 
moderada, es en el v. 17, según antes se decía al confrontar unos versos de 
Eveno y de Dionisio Calco, cptÀ.ocppoaÓv"Y¡. 

Sorprende en estos versos la pobreza digamos mitológica: ningún dios oHm­
pico, salvo Mrodita (que se dice en v. 19 para significar "amor"), aparece en 
ellos, y cuando hay un atisbo de una cierta dimensión religiosa (vv. 20-21), en­
tonces aparecen la Salud, compañera infatigable de Asclepio durante el siglo IV, 

Higía a la que dedicó un bello poema Arifrón (1 Diehl), y Sofrosine y Eusebia, 
la prudencia y la piedad: esta prudencia parece tener aquí un sentida tradicional, 
en todo caso no del todo concorde con el frag. B 41a Battegazzore del mismo 
Critias. Podría tener, si acaso, resabios apolíneos, porque Apolo devino, desde su 
oraculo de Delfos, el dios de la sofrosine, según atestiguan diversos lugares pla­
tónicos.26 Lo que es claro, de todos modos, es que lo apolíneo y lo lacedemonio 
son dos aspectos del modo de vivir que propugna Critias, y así se echa de ver del 
frag. 5 Diehl: 

~\1 AaxEarlt!J.ÓVtO<; XEtÀ.Ol\1 aocpó<;, o<; 'taa '~À.EEE' 
"!J.'YjaÈv a"fCl\1' Xatpqi 'lt<Í\I'ta 7tpoOEO'tt XaÀ.<i." 

Un fragmento de comentaria mas complejo es el 7 Diehl, de un solo verso, 
citada por Estobeo, Èx f!.EÀ.É't"Y¡<; 'ltÀ.Etoo<; 1¡ cpóaEooç d"fa6o[, que tiene ademas su 
correlato exactísimo en el dicho de Demócrito 'ltÀ.ÉovE<; &E dax~ato<; d"fa6ot "fÍponat 1¡ 
à'ltò cpóawç, Diels-Kranz 68 B 242. Con este fragmento huelga decir que, de la 
mano de Critias, nos metemos en el meollo de la discusión sobre lo natural y lo 

25. Van Mythos zum Logos, Stuttgart, 1940, 
p. 420. 

ner Studien, 1941, pp. 18 y ss., y BATTEGAZZO­

RE, cit., p. 266. 
26. Cfr. KoLLMANN, Sophrosyne, en Wíe-
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adquirido. En principio (cfr. Teognis, 429) la opinión aristocnítica es que no bay 
forma de educar a 1a plebe, y que el nacimiento, claro esta, es la base de la 
formación y de la importancia politicosocial de los mejores. Pero a partir de 
Protagoras 27 se confirió una especial importancia a la educación, y los demócra­
tas vieron en la naturaleza no una fuerza discriminadora, sino el origen de una 
sabiduría natural, accesible a todos, y dieron importancia a esta idea, base, por 
ejemplo, del sorteo en la atribución de cargos, etc. La naturaleza se convirtió 
así en una aliada del espíritu democratico, y entonces los aristócratas, los oligarcas 
atenienses, tuvieron que buscar algo que oponer a esta naturaleza que ya no 
servía a sus planes. Fue entonces la pníctica, la dedicación a algo, f!.Ú .. én¡, lo que 
no mucbo después iba a llamarse -ré·p'YJ y fraccionarse en todas las especializa­
ciones posibles, desde un oficio de rey . basta lo que sea: 28 no mas que en este 

27. Sobre sus ideas políticas puede consul­
tarse el planteamiento de RoDnfGuEZ ADRADOs, 
llustraci6n y política en la GTecia cMsica, Ma­
drid, 1966, pp. 201 ss. A mi juicio debe con­
siderarse que los esfuerzos de Protagoras por 
sistematizar, hasta cierto punto, una correcta ac­
tuación política y su enseñanza responden a la 
ideología democratica periclea, o a la concreta 
coyuntura histórica, al menos, de la época de 
Pericles. Es bastante claro que en Protagoras 
y en Pericles hay un intento por crear un equili­
brio entre un presente lleno de posibilidades, 
rico e incierto, y una tradición llena de realiza­
ciones y de logros; no todo encaja, claro esta, y 
surgen inconexiones y lagunas, y hasta posibles 
contradicciones agravadas por nuestra fuente pla­
tónica para las mas de las ideas políticas de 
Protagoras (cfr. Coloquios sobre teoria políti­
ca de la antigüedad clasica, en Est. CMs., 1965; 
p.95 [LASSO DE LA VEGA] y p. 97 [R, ADRA­
DOS]); en todo caso lo que no esta demostrada 
es que el pensamiento política del sofista esté "en 
la tradición mas ortodoxa del pensamiento políti­
ca griego", como viene a decir GroSEPPINA B. 
DONZELL! (Un ideologia ucontestataria» del se­
colo IV a. C., en St. It. Filol. Class., 1970, 
pp. 232 ss.), ni tampoco que él sea maestro de 
una techne politiké (como le induce a decir S6-
crates: Prottíg. 3·18 ss.; cfr. VrvEs, Génesis y 
evoluci6n de la ética plat6nica, Madrid, 1970, 
p. 55), sino, mas bien, de una areté de es te 
tipo (cfr. GUNNING, De sophistis Graeciae prae­
ceptoribus, Amsterdam, 1915, pp. 78 ss.); en 
el texto del Protagoras (322 e ss.) se poue 
en boca de este sofista un curioso "ejemplo" 
mitografico según el cual Zeus ha dado a los 
hombres, como base de una convivencia política, 
aid6s y dike; Hermes pregunta a Zeus si son 
recipendiarios de estas dos cualidades algunos 
hombres, sólo, o si todos; y Zeus, tajantemente, 
responde que todos; parece, pues, tratarse de 
algo natural, pero que debe aunarse a una re­
cepción activa ( Ó7EW~ XOtt d~X~O'EO: Otoanoc/..{a 
llet'tat D.-K. B3), por medio de una adecuada edu­
cación (d1tÒ VóO't'IJ't:OÇ oÈ àpEa~J.Évouç lJat !J.av6avEtv ). 
La importancia de esta distinción es fundamental 

si se atiende a lo que se dice en la nota si· 
guien te. 

28. El proceso de teorización de technai par­
ticulares es complejo, y no culmina, en según 
qué casos, hasta final es del s. IV, hasta época 
helenística; uno de los ejemplos "políticos" con 
que puede ilustrarse es el de la "tecnificación" 
del derecho, frente al caracter tradicional que 
quiere darle Demóstenes (cfr. MIRALLES, Pa­
norama del sigla IV, en el vol. cit. en primer Iu­
gar en n. 16, pp. 65 [n. 13] y 73 [n. 53]); para 
Demóstenes la techne de los nuevos abogados es 
fundamentalmente antidemocratica; con esta afir. 
mación Demóstenes no formula ningún principio 
de validez universal, como es lógico, pero sí re­
fleja cómo el proceso evolutiva posterior a la 
democracia del s. v se ha ido apartando de los 
antiguos ideales de areté común a todos, en 
principio, por un proceso de especialización que 
ha querido ir asimilando la techne política a 
otras technai: no ya patrirnonio de todos (en ma­
yor o en menor grado: esto es otra cuestión) sino 
de unos pocos especialistas, por ej., en lo jurí­
dica, los "técnicos del decir" contra que arre· 
mete con especial encono, en distintos Jugares, 
Demóstenes. Que existe un proceso paralelo, en 
la concepción de lo poético, que culmina, con­
cretamente en Calímaco (arte -que es la traduc­
ción latina de techne; cfr. MIRALLES, cit. en 
n. 18 y en la introducción a Herodes. Mimiambs, 
Barcelona, 1970, pp. 12 ss.- ualet, dijo de él 
Ovidio), esto esta claro si se piensa en que la 
poesía tiende -como la fl.losofía, después de Só­
crates- a encerrarse en el círculo de los elegí­
dos, por la razón que sea: no ya tragedia o ca­
media "políticas", vinculadas al mito nacional, 
a la historia nacional, a las vicisitudes concretas 
de la polis, en un teatro de todos y para todos, 
sino poesía "cincelada", tecnificada, para leer y 
no para escuchar; es lógico que sea la poesía 
marginal, por así decir, del siglo v, y no la 
"política", la que resulte perpetuada en lo pos­
terior, y es precisam en te el tragico en que la 
crisis "política" es mas palpable, o sea Eurípi­
des, el que Rostagni (cit. en n. 7) pudo definir 
mas prehelenístico. 
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pentlímetro, pero la preocupación de las corrientes oligarquicas atenienses, a fi­
naies del v, esta ahi, reflejada en la obra elegíaca de Critias. 

Al llegar a este punto hemos avanzado ya bastante en nuestro estudio: sobre 
todo, hemos podido ver reflejada, en el género elegíaco, la manera de ser, los 
problemas y vicisitudes, del siglo clasico ateniense. Estamos ahora ya a las puer­
tas del siglo IV, el llamado --con razón o con menos- el siglo de la prosa: y, 
en efecto, basta la poesía parece refugiarse en la oratoria de Isócrates, en la prosa 
de arte, o en el dialogo, a veces, de Platón, hajo apariencia de mito o por ca­
minos de ambigüedad y de analogía.29 Súmese a ello el desierto que es para nosa­
tros la comedia media, apenas unos nombres de autores y unos pocos frag­
mentos. 

Ciertamente, no vamos a ir mucho mas alia en nuestro recorrido: el último 
poeta que vamos a considerar aquí, y brevemente, es Antímaco, de Colofón, sobre 
cuya vida y cronologia sabemos poco: fue en al~n momento contemporaneo 
de Platón (cfr. Plutarco, Lísandro, cag. 18), que 'le animó y consoló" ante las 
críticas de que su obra fue objeto: Platón, nos dice Plutarco, era a la sazón 
joven y admiraba a Antímaco como poeta". Vivió, pues, probablemente basta 
entrado el siglo IV, pero debió de ser una generación, o mas, mayor que Platón. 
Es desesperante lo poco que sabemos de él, y mas aún lo poquísimo que nos 
queda de su obra, todo citaciones, las mas hechas por autores tardíos en virtud 
de la importancia, hajo el punto de vista erudito, de algunos pasajes de su obra. 

Fue poeta épico, que rivalizó con Quérilo en la valoración de los venideros, 
pero, especialmente, debe su fama a un poema, escrito en dísticos elegíacos, que 
incorporaba, sin duda, materia épico-mitografica, la Lide, famoso en la anti­
güedad, al que Asclepíades dedicó uno de sus mas bellos epigramas (Ant. Pal. 
9.63: casi tan bello y delicada como el que este poeta escribió para Hesíodo: 
Ant. Pal. 9.64), y cuya motivación nos explica Hermesianacte (frag. 7 Powell, 
vv. 41-46). Lide fue, al parecer, el nombre de la amada del poeta: y ella murió 
y dejó a su amante sumido en la desesperación, y así fue que Antímaco róow 
~'tve7tÀ.~crrno ~t~À.ouç, libros de los que dice acto seguido (v. 46) Hermesianacte 
que son sagrados, porque libraron de su pena al poeta. Lamentos, empero, en los 
que se reflejan, como en el mismo Hermesianacte, amores de otros, y hazañas de 
héroes, combinando en lo posible (como hara luego la novela de época ya roma­
na 30), el amor y las aventuras: así en la .Ieyenda de los Argonautas (frags. 56-65 
Wyss), que era narrada largamente, basta la boda de Jasón con Medea (frag. 64). 
En otros lugares se hace mas difícil saber cua! era el pape! del sentimiento amo­
roso, como en la descripción del viaje de Edipo hacia Tebas con los caballos 
que le había regalado Pólibo (frag. 70); sin embargo, Edipo puede sin duda 
citarse como ejemplo de amor desgraciada. 

De todas formas, aquí es lo que Del Grande ha llamado "sviluppo novellis­
tico" 31 (que quiere decir narrativa, pero no "novelístico", en castellano: y piénsese 

29. Cfr. VIVEs, Génesis y evolución de la 
ética platónica, cit. en n. 27. 

30. Cfr. MIRALLES, introducc. a Xenofont 
d'Efes. Efesíaques, Barcelona, 1967, pp. 26 ss., 

y La novela en la antigüedad cúísica, Barcelona, 
1968, pp. 55 ss. 

31. Git. en n. 18. 
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en los ejemplos de Bocaccio que da Del Grande), lo que tiene realmente impor­
tancia. Esto y lo que podemos saber, por referencias, del estilo de Antímaco: 
tiene importancia, amén del hecho de que Platón haya sida entusiasta de su 
poesía, también que Plutarco (Timol. cap. 36) diga de él que su poesía ttmía 
Iuerza y tensión (cfr. Quintiliano, 10, 1, 53: "in Antimacho uis et grauitas et 
minime uulgare eloquendi genus habet laudem"), pero sobre todo que Dionisio 
de Halicarnaso (De campos. uerb. cap. 22) le cite, en lugar privilegiada, junta­
mente con Empédocles, como ejemplo de armonía austera, o sea, seca, ruda, 
severa, pero encomüísticamente, y no en el sentida de Calímaco refiriéndose des­
deñosamente a la Lide, "escrita macizo y nada clara", xal1eaxò ¡prip.p.a xal oil topóv 
(frag. 398 Pfeiffer). Con todo, el testimonio que valora mas la aportación de An­
tímaco, hajo el punto de vista de lo poético, es el contenido en Proclo (in Plat. 
Tim. 1, p. 20 E [ 45 ss. Schneid., según Kinkel]), que hay que transcribir: 

xai ¡àp Et "tt ux.vtxóv b"tt 7tapci "ttvt tfuv 7tot1jtfuv Ü~oç, 7toÀ.Ò "tÒ p.EtJ."YlXan¡p.Évov ~X.Et xal 
atop.cpill1lEç, flE"tacpopatç Xf><Í>p.Evov Ólç "tà 7tof..M, xa6ri7CEp "tÒ 'Antp.riXEtov. 

Si se puede citar como ejemplo de sublimidad un poeta que sea excelso en 
virtud de lo bien que sabe su oficio, su tÉXv"Yj, viene a decir Proclo, éste es An­
tímaco, de estilo artificiosa y enfatico, y que usa lo mas posible de metaforas: y 
aquí volvemos a pensar en Dionisio Calco, en el mismo Critias, o sea, en la tra­
dición elegíaca del sigla anterior. 

También su modo de imitar a Homero es sintomatico: Ión de Quíos y Eveno 
habían sido ya, antes que él, innovadores respecto al modo arcaico, introduciendo 
en su imitación, mas sistematicamente que sus antecesores, esta manera poética tan 
helenística, la 7totxtf..1rx . Y el hexametro antimaqueo, por lo que sabemos, no 
esta muy lejos de los usos luego generalizados en Cahmaco y en Apolonio de 
Rodas. 82 Hay ademas en Antímaco un gusto por el aition, mas mitognífico que 
el que hemos vista en Critias, y seguramente mas narrativa (cfr. frag. 67 Wyss, 
de la Lide, sobre el viaje nocturna del Sol en la copa de oro). 

De lo poco que sabemos, resulta que Antímaco fue poeta oscuro y severa y 
rebuscada -aquí inciden las citaciones de los antiguos, por motivos casi siempre 
eruditos, como ha quedado dicho-, y que en ello se sumó, quiéralo o no Calí­
maco, a la anticipación del ¡pïcpoç helenístico que antes se decía a propósito 
de Dionisio Calco, y como se pudo haber dicho sobre Critias. Sin duda el 
elemento mitografico y narrativa tenía aquí su importancia, y podría citarse, 
como dato sintomatico, el que Agatarquidas de Cnido, historiador helenístico, muy 
dado a lo rebuscada y artificiosa, fuente de Diodoro de Sicilia en su informa­
ción sobre la India, hiciera un epítome (testimonio 21 Wyss) de la Lide. Aquí 
podríamos recordar otra vez lo etiológico y aludir de nuevo a la relación, Enopión 
mediante, de Critias y de Megastenes. Historiografía postisocratica y elegía hele­
nística, según se sabe, estan en muchos puntos relacionadas. 

Es probable, pues, que en la obra de Antímaco, el paso del solo hexametro, 
en los poemas épicos --entre los cuales aquella Tebaidii tan discutida entre sus 
contemporaneos-, al dística elegíaca de -las composiciones en memoria de la 
mujer amada signifique el paso de una materia mitografica en un tono grave 
y fuerte (digamoslo como Quintiliano) a otras materias mitograficas, narradas en 

32. Cfr. CANTARELLA, cit. en n. 17, p. 3~0. 
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tono a menudo etiol6gico, en las que el elemento amoroso juega un papel muy 
importante: es el amor que entra, Eros, mas amo y señor que nunca, en los nuevos 
tiempos, con la crisis de la polis, preludiando lo helenístico, y el prof. Femandez 
Galiano lo ha explicado con puntas de entre humor y seriedad, de Herodas 
digamos al epigrama, y de exactitud :6lol6gica.33 

Hasta aquí se ha analizado, con mas o menos detalles, la obra, fragmentaria, 
de algunos poetas elegíacos hasta entrado el siglo IV. Procedería ahora una tipi­
:6caci6n de los temas principales que hemos hallado y una aclaraci6n de su poste­
rior destino en la época helenística. 

A) Gran parte de esta elegía es convival, y sus temas los pro:pios del ban­
quete, la exposici6n de gnomai, la alabanza del vino y de la poesia, y el amor 
homosexual (como ya en el escolio atico y en los ocho fragmentos convivales de 
Píndaro 34). Ni que decir tiene que la tradici6n de este tipo de temas es conti­
nuada, de modo muy especial, por los poetas epigramaticos, hasta la época 
bizantina.35 

B) Hay acentos etiol6gicos ya en Critias y también, desde luego, en Antí­
maco ( esto responde a la aportaci6n de estos poetas desde el punto de vista de 
su técnica poética), y estos atisbos cuajaran, como es sabido, en el título mismo 
de la mas importante obra elegíaca de Calímaco, y pasaran a la elegía latina. 

C) En Antímaco de modo exclusivo, entre estos poetas (pero, a título conje­
tural podría aducirse, como siempre se hace, antecedente lejano, la Nanno 
de Mimnermo ), el amor a una mujer parece haber servido para dar una cierta 
unidad -quiza s6lo manifestada en el título de sus libros elegíacos- a un ma­
terial mitografico y etiol6gico cuya importancia se ha dicho en B. La elegía 
er6tica en este sentido hallaní, a lo que sabemos, posibles continuadores en 
dos poetas del IV, en Hermesianacte y en el padre de la poesía helenística, aquel 
Filetas que tan mal conocemos, maestro de Calímaco, como él erudito y hombre 
de vasta lectura. 

Esta tipificaci6n, que no es exhaustiva, pero creo que sí es representativa, 
sería, con todo, insuficiente, si no se valora la aportaci6n de estos poetas desde 
el punto de vista de sus significantes poéticos. 

En primer lugar, es valorable el aspecto métrico, que Dionisio Calco le dé 
la vuelta al dístico elegíaco, primero pentametro y luego hexametro, o que pre­
fiera los versos holodactilos, o que Critias se permita poner, en una serie de 
dísticos elegíacos, un trímetro yambico en vez de un pentametro y sellar así su 
gesto con el nombre del político que ha hecho volver del exilio. O que el hexa­
metro de Antímaco se acerque a la perfecci6n sobrecargada de reglas de este 
verso en Calímaco o Apolonio. Todo esto es bastante sintomatico. 

Se dijo antes que Rostagni había valorado helenísticas las quejas de Quérilo, 
contemporaneo de Antímaco, en el frag. 1 Kinkel, que ha sido citado. Y en este 

33. El amor helenístico, en la obra, en cola­
boración, El descubrimiento del amor en Grecia, 
Univ. de Madrid, 1959. 

34. Editados y comentados en vAN GRONIN­
GEN, Pindare au banquet, Leiden, 1960. 

35. Es, en consecuencia, realmente descara-

zonador que un trabajo, por lo demas tan im­
portante, como el de GIANGRANDE, Sympotic 
literature and epigram -en el vol. XIV de los 
Entretiens de la Fund. Hardt, Ginebra, 1968, 
pp. 93 ss.-, no tenga en cuenta, para nada, la 
aportación de los poetas elegíacos clasicos. 
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fragmento lo que mas llama la atención, sin duda, es la seguridad del poeta de 
venir después de una tradición que ya es rica, que tiene su importanc1a. Un 
solo vistazo al aparato de referencias de estos poetas, en Dielil, sirve para 
advertir la importancia, en algunos momentos de su poesía -se ha dicho ya-, de 
la 'ltotxtÀ.Ía, sobre todo con respecto a Homero: así por ejemplo, Critias llama 
a los carios aÀ.Ò<; 'ta!!Íat (frag. 1, 11) sobre el modelo de cuando Homero (Odisea, 
10.21) llama a Eolo 'taflh¡v àvÉ!!IDV. A menudo se trata de una imitatio in aemulan­
do, y, a partir de la mitad del siglo IV, de una imitación paródica, a veces, como 
en el frag. 1 Diehl, elegíaca, de Crates de Tebas (n. en 365), parodia organizada 
de la E[egía a las Musas soloniana (recuérdese también Herodas, 8, 1, sobre 
Calino, 1, 1). Quiere ello decir que el peso de la tradición, la cantidad de literatura 
que hay que haber asimilado y leído y estudiada, antes de componer en el género 
que sea, favorece el auge de la erudición que llega a su mayor exponente en los 
poetas de Alejandría, y sobre todo en Calímaco, pero que ya puede verse re­
:flejado, por ejemplo, en Critias. 

Por otra parte, frente a una tradición importante, se siente el deseo de innovar, 
y aquí pueden traerse al asunto las innovaciones y los juegos métricos de estos 
poetas, pero también la audacia metafórica, especialmente acusada, al parecer, 
en Dionisio Calco, también en Ión de Quíos y en Critias, pero especialmente 
también en Antímaco. 

Lo rebuscada, lo erudito, lo metafórico difícil, pues, y esos juegos, apara­
tosos, efectistas, con la métrica. Sin duda los peligros de una poesía que puede 
así tipificarse, en bloque, son muchos, y sin duda cuando los poetas se deciden 
a afrontar por primera vez estos peligros, el resultada es la mayor parte de las 
veces censurable por cualquier motivo. Razón podian llevar, pues, sus detractores 
en la época helenística. Pero también parece razonable recordar que toda inno­
vación, todo cambio fundamental, en arte y en literatura, parece llevar, antes de su 
consolidación, como una o dos generaciones de prueba. Y a nuestros poetas les 
ha tocado, verosímilmente, este papel. 

CARLOS MIRALLES 


